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La verdad anda sobre 

la mentira como el 

aceite sobre el agua. 

(Cervantes) 

Así como el aceite y 

el agua no se pueden 

mezclar, de la misma 

manera las personas 

que hablan y obran 

con la verdad no 

permitirán ser 

mezcladas entre la 

mentira y la falsedad. 

 

 

άtŜǊƻ Ŝƭ ǉǳŜ ƘŀŎŜ ƭŀ ǾŜǊŘŀŘ Ǿŀ ŀ ƭŀ ƭǳȊΣ  
para que se vea que sus obras  
han sido hechas según 5ƛƻǎΦέ 

(Jn 3,21) 

CELEBRACIONES 
 

Marzo  8   Día de la Mujer 
Marzo  16 ς 23  Semana Santa 



 
 
 
 

ñVivir en la Verdad es trabajar por la Justiciaò 
 
Amados hermanos, en nuestro Señor Jesucristo: 
 
Reciban mi saludo paternal en Jesucristo el Señor 
Camino, Verdad y Vida. 
 

En este mes de marzo, en el marco del ña¶o de la justiciaò, y alentados 
por nuestro caminar hacia la Pascua, estamos invitados, como 
personas, como familia, como jóvenes, como niños y niñas, a 
reflexionar sobre el valor de la Verdad; valor muy aclamado y 
reclamado en los últimos tiempos de la historia particular de nuestro 
país. 
 
La verdad se nos presenta como un concepto filosófico y es definida 
como la conformidad entre lo que se piensa, y lo que se dice o se hace; 
algunas ideologías, queriendo dar realce a sus propuestas, la 
presentan como la ausencia de mentira, recortando su rico significado. 
Otros más prácticos, ante la dificultad para definirla, simplemente la 
niegan, juicio que a su vez carece de razón. ¡Qué insensatos y 
despistados sin verdad no hay confianza y sin confianza no hay paz 
individual ni social!. 
 
Para nosotros, los cristianos católicos, la verdad supera la escala de 
las ideas y los conceptos, para pasar a la vida, la verdad es ante todo 
una Persona, Jesucristo, Él es la Verdad, (Jn 14,6) y con su vida y su 
palabra nos la define como la fidelidad al Proyecto que Dios tiene para 
con nosotros; como la libertad frente a las instituciones y las normas 
humanas, nos dice también, que cuando nos amamos los unos a los 
otros estamos manifestando la verdad. 
 



Todos estamos llamados a vivir en la verdad, en la vida diaria, en el 
trabajo, en el colegio y en la universidad, pero de manera especial en la 
familia, en el hogar, en donde se siembran y cultivan los valores que 

forjan al hombre y a la mujer capaces de vivir los valores evangélicos y 
dar su aporte en la construcción de una sociedad que sea reflejo del 
Reino de Dios. Todos estamos llamados a buscar la verdad como 
auténtica realización de nuestra vida, pero siempre en libertad. La 
máxima expresión de nuestra verdad es el testimonio, público y 
privado, el sacrificio constante, especialmente si es a favor de nuestros 
hermanos más necesitados. 
 
Recordemos las palabras de Juan pablo II: ñEl esplendor de la verdad 
brilla en todas las obras del Creador y, de modo particular, en el 
hombre, creado a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26), pues la 
verdad ilumina la inteligencia y modela la libertad del hombre, que de 
esta manera es ayudado a conocer y amar al Señor. Por esto el 
salmista exclama: «¡Alza sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor!» 
(Sal 4,7).ò (Veritatis splendor, agosto 6 de 1993) 
 
Sigamos a Jesucristo, rechacemos la doblez, la hipocresía y la 
falsedad, vivamos en el esp²ritu de la verdad, recordemos que ñvivir en 
la verdad es trabajar por la justiciaò. La justicia se fundamenta en la 
verdad. Y la verdad nos hace libres áSe¶or, tu luz nos hace ver la luzé 
Se¶or, danos la luz de la verdadé Tu palabra, Se¶or, es la verdad!. 
 
Reciban en este tiempo de cuaresma mis queridos hermanos y 
hermanas mi paternal bendición en el Señor Jesús, el Señor que es  la 
Verdad, el Señor que nos hace libres por la verdad. 
 

+ VÍCTOR MANUEL LÓPEZ FORERO 
                           Arzobispo de Bucaramanga 

 
 
 
 



 
 
 

 
 
 

RECONOCIMIENTO  
DEL GRUPO FAMILIAR 

 

Después de haber reflexionado con la comunidad, durante 
Febrero y Marzo en las asambleas, en los grupos, en las 
homilías, a tiempo y a destiempo, sobre el sentido del 
respeto y la verdad, en el marco de la Justicia, en todos los 
ámbitos de nuestra convivencia, pero especialmente en el 
Grupo familiar, proponemos a las Comunidades 
parroquiales como acción significativa que permita celebrar 
lo reflexionado: 
 

1. CELEBRAR en cada Parroquia a lo largo de la última 
semana de Marzo, la bendición de los Grupos familiares de 
su parroquia y la renovación de los compromisos 
matrimoniales de la pareja. Cada comunidad parroquial se 
organiza como mejor le parezca: Puede hacerse por zonas 
y/o  en el templo. 
 

2. Acercamiento, diálogo y trabajo pastoral con las 
parejas en unión de hecho. 
 

3. Inicia la preparación de la Celebración Diocesana de 
matrimonios de parejas que viven sin el sacramento.  
 



 
 

ñEl amor no se alegra de lo injusto,  
sino que goza en la verdad.ò (1Co 13,6) 

 

 

GUÍA PARA LAS ASAMBLEAS FAMILIARES  

Año de la Justicia  

Marzo 2008  

 

Valor: VERDAD  

Lema: ¡Vivir en la Verdad,  

es traba jar por la justicia  

 

 

 

 

 

 

 

OBJETIVOS: 

- Comprender lo que significa el valor de la verdad, como un 
camino indispensable para la justicia. 

- Hacer vida las palabras de Jes¼s: ñla verdad os har§ libres. 
- Motivar en la comunidad el no dejarse seducir por los 

caminos mentirosos y engañosos del mal, que permiten el 
crecimiento de la injusticia. 

 



 
Canto 
 

1. SALUDO: 
 
Hermanas y hermanos, durante este tiempo de cuaresma, la Iglesia 
nos está invitando a la penitencia como un camino hacia la conversión. 
Sería muy positivo para nuestra vida, empezar a sacar toda forma de 
mentira y engaño, para que la verdad permita el crecimiento de un 
amor sincero y eficaz en nuestro corazón, en nuestro hogar y en 
nuestra comunidad. El valor de este mes, es la verdad, como un 
camino para vivir en la justicia. Bienvenidos. 
 
 

2. HECHO DE VIDA 

 
Darío es un joven que trabajó durante varios años en una empresa. En 
su oficio de operador de maquinaria, se dio cuenta que con el paso de 
los años, uno de sus hombros se fue deteriorando. Al sentirse enfermo, 
reclamó a la empresa, la cual lo remitió al seguro y allí lo único que 
hicieron fue hacerle perder el tiempo pues no le solucionaron nada. 
Entonces decidió retirarse y aprender otro oficio. Pasados dos años, 
empezó a entregar hojas de vida en otras empresas y para 
desempeñar otras labores. Finalmente lo llamaron de una empresa de 
confecciones, y después de hacerle las pruebas pasó a la entrevista 
con el gerente.  
 
En la entrevista el gerente le preguntó el motivo por el cual se había 
retirado de la empresa anterior. Y él respondió, contando exactamente 
el motivo, que era el deterioro de la salud. Entonces preguntó el 
gerente; ¿y por qué no puso una demanda y un proceso en su contra? 
Darío respondió: primero porque no creo que era lo correcto pues de 
todas maneras yo hubiera podido manifestar mi dificultad antes de que 
avanzara, y segundo porque mi comportamiento en esa empresa 
tampoco fue el más correcto, y decidí mejor, buscar otra oportunidad.  



 
El gerente impresionado por su sinceridad le dijo: Darío, te voy a decir 
dos cosas. La primera es que tienes tu trabajo a partir de mañana, y te 
lo mereces por haber sido honesto y sincero al contar la verdad sobre 
tu salida de la empresa, sin criticar o hablar mal de tus antiguos 
patrones. Y segundo, espero que no te moleste saber, que los dueños 
de la antigua empresa son los amigos más cercanos a mi familia. Te 
felicito, por ser honesto y correcto en tu manera de pensar y obrar. 
 
Preguntas. 
 

- ¿Cuál fue la ventaja que tuvo Darío al expresarse con la verdad? 
- Qu® quiere decir aquel refr§n que dice: ñprimero cae un 

mentiroso que un cojoò. 
- ¿Qué frutos positivos se dan en una persona, en una familia y 

en una sociedad cuando la verdad está en el centro? 
 
 

3. QUE NOS DICE LA PALABRA DE DIOS 
 

ñéManifestando la verdad, merecemos ante Dios, que cualquier 
persona nos apruebe.ò 
                   II Corintios 4,2. 
 
ñEl amor no se alegra de lo injusto, sino que goza en la verdadò 
                                  I Corintios 13,6. 

 
Preguntas. 
 

- ¿Qué ventajas nos trae el vivir siempre en la verdad? 
- Según la Palabra de Dios, ¿Qué resulta de la mentira? 
- ¿Cómo nos sentimos delante de Dios, cuando vivimos en la 

verdad? 
 
 



4. REFLEXIÓN 

 
- Cuando nosotros somos calumniados o tratados de manera 

equivocada por causa de una mentira, siempre decimos que eso 
es injusto; y con esto estamos reconociendo que el primer fruto 
de la verdad es la justicia, y de la justicia la paz. 

 
- La justicia es lo mismo que la igualdad y la armonía; entonces 

cuando en la familia y en la comunidad hay confianza y 
credibilidad, uno puede vivir tranquilo, seguro y sobre todo con la 
certeza de no ser ni engañado ni maltratado, y eso es lo que se 
llama vivir en paz. 

 
- Todos sabemos el mal que causa en una familia y en una 

comunidad el chisme y la crítica, y justamente estas dos cosas 
se dan porque uno no conoce la verdad de las cosas y se deja 
llevar por las apariencias o motivado por sentimientos de odio y 
rabia que guardamos en el corazón. Es por eso que el Señor 
nos invita a no juzgar a nadie y menos condenarlo, pues los 
humanos sólo vemos las apariencias, y sólo Dios puede ver el 
corazón. 

 
- Cuando uno actúa, se comporta y vive de acuerdo a la verdad, 

camina sin miedo, siempre con la frente en alto, no teme ni a 
nada ni a nadie, y siempre vive contento y orgulloso de lo que 
dice y de lo que hace. Cuando uno es honesto y sincero en su 
manera de hablar y de vivir, se convierte en un ejemplo y 
modelo para los demás. 

 
- Lo contrario a la verdad, es la corrupción que hoy hace tanto mal 

en nuestra sociedad, y esa injusticia hace brotar la guerra, la 
muerte y la angustia. Una persona que lleva a Dios en su 
corazón, no participa ni favorece ninguna clase de mentira ni 
corrupción. Porque la verdad, es uno de los frutos del Espíritu 



Santo en nuestra vida. Y cuando Dios es quien nos guía y nos 
orienta, en el rostro se reflejan la paz y la bondad. 

 
- Promovamos en los niños y en los jóvenes, con nuestro ejemplo 

y nuestros consejos, la vivencia de la verdad, la honestidad y la 
rectitud, y tendremos familias y una sociedad justa y en paz. 

 
- Finalmente cuando tú y yo vivimos en la verdad, tenemos a 

Cristo en nuestro corazón y somos sus testigos, pues El es la 
Verdad y la Vida. 

 
 
5. ORACIÓN 

 
Antes de terminar este encuentro, unámonos en oración para darle 
gracias a Dios que nos enseña el camino amable y seguro de la 
verdad. Pidámosle que con la luz de su Espíritu santo, nos proteja de la 
mentira y el engaño, y nos ayude a ser personas justas y pacíficas 
gracias a la verdad que se refleja en nuestras palabras y nuestras 
obras. 
 
Hacemos oración en silencio y terminamos con la Oración del Padre 
nuestro. 

 
 

6. COMPROMISO 
 

- Me comprometo a decir siempre la verdad 
- Voy a vivir de acuerdo a lo que soy, y seré amigo de la 

honestidad y la verdad. 
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EL DESEO DE VERDAD: UNA ASPIRACION HUMANA1   
 
Hay en toda persona y cultura una b¼squeda y un ñdeseo de verdadò2. 
Todos tenemos la ñregi·n de la verdadò en nuestro ser3, y por eso 
participamos de la verdad y no la poseemos en propiedad. 

 
La persona tiene sed de verdad4, la quiere conocer, siente un interés, 
pues los interrogantes y las dudas, merecen una respuesta clara, 
precisa y fundante. Las respuestas, implican un camino de dialogo en 
donde se experimenta el reposo y la no saciedad.  

 
El itinerario de la existencia en toda persona, está basado en la verdad, 
pues su búsqueda como notamos, esta unido a la naturaleza humana; 
además encontrar la verdad, es un punto de referencia para tener 
sosiego, calmar el conocimiento y favorecer la convivencia.  San 
Agust²n: ñEl deseo de alcanzar la verdad me ro²a el coraz·nò ñáVerdad!, 

                                                             
1 Tomado del articulo de SAUL ERNESTO GARCIA: ñEl Esplendor de ñla verdadò existe 
- la Universidad educa para la verdadò-.  PERFILES, 2008, REVISTA DE LA 
COMUNIDAD UNIVERSITARIA UDES. 
2 JUAN PABLO II, Enc. Fides et ratio, n.3 
3 WOJTYLA, KAROL, Mi Visión de hombre, Palabra, Madrid, 1998, p.286 
4 JUAN PABLO II, Enc. Fides et ratio, n.29 

La verdad, es el conocimiento, el juicio de la inteligencia sobre la realidad  
que está frente a nosotros. 
 

La verdad es obrar con principios, es lo transparente, lo bueno, lo bello; 
es lo que está bien hecho moralmente, es lo diferente a la mentira.  
 

La verdad desde el patrimonio religioso católico es Dios (1 Juan 2,4) y su 
enviado Jes¼s Cristo,  ñluz del rostro de Dios resplandeciente, imagen de 
Dios invisible, resplandor de su gloria, lleno de gracia y verdad, camino, 
verdad y vidaò (JUAN PABLO II, Enc. Veritatis Splendor, n.2).  
 



¡Verdad! Con qué intensidad suspiraba yo por ella desde el fondo de mi 
almaò, ñyo hambriento de verdad, me ofrec²an otras cosas el sol  y la 
luna, pero no ellaò. 

 
Existencialmente la persona camina hacia una óverdad ultimaô5. El tema 
de la verdad última aparece con la muerte y con los muchos 
interrogantes que están en su corazón. La verdad última es ¿para qué 
vivo?, ¿para donde voy, si me muero? Por eso colocada la persona 
frente a la ógran pregunta: àde d·nde vengo, a donde voy?, su 
existencia comienza a significarse de una forma profunda pues debe 
encontrar una verdad que dé respuesta a su existir. 

 
El deseo de verdad como aspiración humana, refleja  religiosamente, el 
deseo pleno de Dios, verdad ultima y fundamento de toda verdad, pues 
desde la fe, toda verdad alcanzada es ñsolo una etapa hacia aquella 
verdad total que se manifestar§ en la revelaci·n ¼ltima de Diosò6. 

 
Antropológicamente, por tanto, existe una pasión por la verdad como 
búsqueda y orientación inagotable de la razón, porque la especie 
humana se resiste a vivir en la duda, en la incertidumbre o la mentira7; 
debido a que es imposible vivir sin la verdad.  

 
La historia del caminar de la humanidad refleja entonces, la búsqueda 
de la verdad, la pregunta por la verdad, como la hizo Pilatos: ñàQu® es 
la verdad?ò (Jn 18,38);  y el arte de dialogar, argumentar y discutir que 
conlleva encontrarla, adherirse o rechazarla.  

 
 

                                                             
5 JUAN PABLO II, Enc. Fides et ratio, nn.5.55 
6 JUAN PABLO II, Enc. Fides et ratio, n.2 
7 JUAN PABLO II, Enc. Fides et ratio, n.28 



LA VERDAD COMO ANUNCIO 

 
La "verdad" forma parte del anuncio evangélico. Es Jesús mismo, "lleno 
de gracia y de verdad" (Jn 1,14) quien se presenta como "camino, 
verdad y vida" (Jn 14,6). En efecto, si "la ley fue dada por medio de 
Moisés, la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo" (Jn 1,17). Por esto 
el Señor invita a "conocer la verdad" para llegar a la libertad (Jn 8,32). 
Ante un tribunal romano, Jesús declaró que había venido "para dar 
testimonio de la verdad" (Jn 18,37). 

 
El Espíritu Santo, enviado por Jesús, "conduce a la verdad plena" (Jn 
16,13), que será realidad perfecta sólo en la visión de Dios.  La verdad 
de Jesús santifica (Jn 17,17). Por esto, "de todo evangelizador se espera 
que posea el culto a la verdad, puesto que la verdad que él profundiza y 
comunica no es otra que la verdad revelada y, por tanto, más que 
ninguna otra, forma parte de la verdad primera que es el mismo Dios"8. 

 
Todo cristiano está llamado a expresar la verdad con su "sí" o con su 
"no" (Mt 5,37). La vocación cristiana consiste en "obrar conforme a la 
verdad" (1Jn 1,6), con la disposición de dar testimonio de ella con la 
propia vida (testimonio).  "El predicador del Evangelio será aquel que, 
aun a costa de renuncias y sacrificios, busca siempre la verdad que 
debe transmitir a los demás. No vende ni disimula jamás la verdad por el 
deseo de agradar a los hombres, de causar asombro, ni por originalidad 
o deseo de aparentar. No rechaza nunca la verdad. No obscurece la 
verdad revelada por pereza de buscarla, por comodidad, por miedo. No 
deja de estudiarla. La sirve generosamente sin avasallarla"9.  

 
 
 
                                                             
8 PABLO VI, Exh. Evangelii Nuntiandi, n. 78 
9 PABLO VI, Exh. Evangelii Nuntiandi, n. 78 



VIVIR LA VERDAD 

 
ñEstaremos en la verdad y el amor, e iremos creciendo cada vez más 
para alcanzar a aquel que es la cabeza, Cristo.ò  (Efesios 4,15). 

 
¿Jura Usted decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad?  
Es lo que pregunta el juez al testigo que tiene la mano puesta firme 
sobre la Biblia, éste sin chistar exclama: ¡Si juro! Pero en el fondo de su 
coraz·n ®l sabe que ñsu verdadò no es exactamente la ñverdadera 
verdadò. 

 
Sólo se puede decir la verdad, prometer en verdad, ser fiel y amar 
desinteresadamente con la gracia que Dios nos ha regalado por medio 
de su hijo Jesús.  ñPor medio de Moisés hemos recibido la Ley, pero la 
verdad y el don amoroso nos llegó por medio de Jesucristo.ò (Juan 
1,17) 

 
Si quiero hablar verdad pero no tengo comunión con el Señor, no 
medito en su Palabra, no obedezco su ley ni temo a Dios, ¿Qué verdad 
es la que está a punto de salir de mi boca?  

 
ñEsto es lo que deben hacer: Díganse la verdad unos a otros, y cuando 
juzguen, pronuncien sentencias justas; no anden pensando cómo 
perjudicar a otro; no sean amigos de jurar en falso. Porque éstas son 
las cosas que aborrezco, dice Yavé.»ò  (Zacarías 8,16-17) 

 
El Señor aborrece la mentira, mientras que Satanás es el padre 
engreidor de la mentira.  Como cristianos no podemos darle cabida a 
esta práctica inmunda de la falsedad, Dios nos pide: hablen siempre la 
verdad: 

 
Verdad sin hipocresía, Verdad sin exageración, Verdad sin 
condiciones, Verdad sin temor, Verdad con amor.  



 
Vivir la verdad con amor es un rasgo de madurez cristiana, no es un 
simple signo de conducta moral y esfuerzo humano, sólo el que tiene 
íntima relación con Dios puede decir la verdad y caminar en la verdad. 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



RENOVACION DE LOS COMPROMISOS MATRIMONIALES  

 

El sacerdote invita a los esposos a que oren en silencio y a que renueven ante Dios el 

propósito de vivir santamente en Matrimonio. Lo hará con éstas palabras semejantes: 

 

Al celebrar de nuevo el aniversario de aquel día  

En el que ustedes  por el Sacramento del Matrimonio  

Unieron sus vidas con el vínculo in disoluble,  

Quieren ahora renovar ante Dios las promesas  

Que en ese entonces mutuamente se hicieron  

Para que estas promesa se fortalezcan con la gracia de Dios,  

Dirija al Señor sus oraciones.  

 

Entonces los esposos renuevan en silencio el propósito. 

Pero si- según las circunstancias- los esposos desean renovar el propósito 

externamente, se utiliza el modo que aquí se propone: 

 

El esposo: 

Bendito seas Dios Padre, Porque has sido para mí un regalo tuyo  Tener a N. 

por esposa.  

 

La esposa: 

Bendito seas Dios Padre,  Porque has sido para mí un regalo tuyo  

Tener a N. por esposo.  



 

Ambos: 

Bendito seas Señor, porque amorosamente nos has asistido  

En las alegrías y en las penas de nuestra vida.  

Ayúdanos, te pedimos,  

A guardar fielmente nuestro mutuo amor  

Para que seamos fieles testigos  

De la alianza que has establecido con los hombres.  

 

Sacerdote: 

Dios  Padre los proteja todos los días de su vida.  

Sea para ustedes consuelo en la adversidad,  

Auxilio en la prosperidad, y  derrame copiosas  

Bendiciones sobre su hogar.  

Por Jesu cristo Nuestro Señor.    R/ Amen.  

 

 

BENDICIÓN DE LA FAMILIA 
 
Señor Jesús, estamos ante tu presencia para hacerte entrega de 
cuanto constituye esta familia, cada una de las personas que la 
conforman con sus intereses y preocupaciones, alegrías y tristezas, 
proyectos y logros. 

 
Bendice Señor a cada uno de estos Hijos tuyos (+);  los padres que 
tienen la primera responsabilidad, la principal obligación social y 
religiosa;  los jóvenes que requieren un buen ejemplo y el estimulo de 



los mayores; los niños que miran en quienes le preceden el camino que 
han de seguir y la meta que pretenden alcanzar. 

 
Que Jesús, María y José vivan en esta familia (apellidos de la familia) 
con su protección amorosa, hasta que llegue la realidad de la 
esperanza en el hogar eterno.  Por Jesucristo Nuestro Señor.  Amén. 
 

 
 
ASPERSIÓN CON AGUA BENDITA. 
 

Rocía con agua bendita a los presentes y la casa diciendo: 
 

Que esta agua nos recuerde nuestro bautismo y nuestra nueva vida en 
Cristo quien nos redimió con su  muerte y resurrección. 
 

Que Dios colme su fe de alegría y paz. 
 

Que la paz de Cristo actué de árbitro en su corazón.  
 

Que el Espíritu Santo haga llegar a ustedes sus siete dones. 
 

Amén. 
 

Durante la aspersión la familia puede estar orando el salmo 127 (126) o 
el salmo 91 (90) 
 
 

 

 

 
 
 
 
 

 



FAMILIAS DE LA ARQUIDIOCESIS DE 
BUCARAMANGA 

 

Cada Familia de la Arquidiócesis de Bucaramanga 
se propone crecer interiormente como familia 
cristiana para proyectar esta experiencia en todos 
los ambientes a través de la Evangelización.  

 

Sus actividades están concentradas en: 
 

´ Crecer en la fe. 
´  Vivir la comunidad de amor basados en el diálogo y en el 

intercambio mutuo de experiencias de todos los miembros del 
núcleo familiar. 

´  Progresar individualmente como personas y aprender a 
compartir su testimonio. 

´  Comunicar la Palabra de Dios; vivir la Eucaristía y la oración 
familiar. 
´  Formar a la familia en el servicio a los demás. 
´  Vivir intensamente la condición de Iglesia doméstica. 

 

La Familia que crece en la fe, no solo fortalece sus lazos de unión sino 
que está en capacidad de compartir con otros familiares, amigos, 
compañeros de trabajo, vecinos, y especialmente con los más 
necesitados: 
Y  La presencia de una fe viva. 
Y  Los bienes materiales. 
Y  La oración. 
Y  El anuncio del evangelio. 
Y  El testimonio de unidad. 

 

JESÚS, MARÍA Y JOSÉ; ROGAD POR 
NUESTRAS FAMILIAS. 


